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Tras el colapso económico de 2020, la 
burguesía y sus Gobiernos anunciaron a 
bombo y platillo una fulminante recupe-
ración que traería de nuevo paz y prospe-
ridad. Haciendo coro a esta idea, la so-
cialdemocracia y la nueva izquierda re-
formista se han hartado de bendecir el 
liderazgo de Biden como un “nuevo pa-
radigma” que alentaría una reanimación 
económica, social y ecológica justa. ¿Po-
demos creer que estas afirmaciones tienen 
una base objetiva o son una nueva vuelta 
de tuerca en la  propaganda capitalista?

Si partimos de la información que 
proporcionan las instituciones especia-

lizadas, nada sospechosas de marxismo, 
las expectativas no dejan de desinflarse 
a medida que avanza 2021, poniendo de 
manifiesto los enormes desequilibrios y 
contradicciones que acumula la econo-
mía global.

El Banco Mundial, en su último in-
forme de junio, matizaba que a pesar de 
las importantes cifras de crecimiento de 
China y EEUU todavía se estaría “un 
3,2% por debajo de las previsiones ante-
riores a la pandemia”, señalando además 
la existencia de enormes riesgos e incer-
tidumbres: “Una pandemia más persis-
tente, una ola de quiebras de empresas, 
tensiones financieras o incluso el ma-
lestar social podrían desbaratar el pro-
ceso de recuperación”.1 Estos riesgos, 
lejos de ir a menos, se agravan espolea-
dos por un crecimiento imparable de la 

pobreza y la desigualdad, y un proceso 
de vacunación que ha dejado de lado a 
la mayoría de la población en Asia, Áfri-
ca y América Latina.

Materias primas y cadenas  
de suministro

Mucho más trascendental de lo que se 
expone en la propaganda oficial, la lu-
cha feroz que China y EEUU libran por 
el mercado mundial está agudizando las 
tensiones interimperialistas y perjudican-
do seriamente las posibilidades de una re-
cuperación sostenida. China está demos-
trando un vigor y una determinación que 
ha desatado todas las alarmas del impe-
rialismo occidental. La guerra económi-
ca ha pasado de nivel. 

Las importantes voces que hace no 
tantos años exigían un acuerdo para evi-
tar un enfrentamiento proteccionista des-
tructivo ya han dejado de plantear siquie-
ra dicha posibilidad. Están mudas, sin es-
pacio en la opinión pública dominante. 
La esperanza de que la salida de Trump 
de la Casa Blanca permitiera superar la 
tensión y volver a un cierto consenso tam-
bién se ha frustrado. La agresividad de 
Biden contra el régimen de  Beijing refle-
ja, en primer lugar, lo lejos que ha llega-
do la decadencia del imperialismo nortea-
mericano y su impotencia ante una reali-
dad adversa que nunca imaginaron tras 
la descomposición en la URSS. Treinta 

años después asisten conmocionados a 
una derrota tras otra en numerosos esce-
narios (Afganistán, Iraq, Siria, Venezue-
la, Ucrania…) y constatan enormes difi-
cultades para frenar el ascenso de la gran 
potencia asiática. Pero la burguesía nor-
teamericana se revuelve y lucha deses-
peradamente por revertir esta situación.

La pandemia ha puesto en evidencia 
las fortalezas del gigante chino. No solo 
se trata de cómo el régimen de Beijing ha 
respondido a la emergencia sanitaria mo-
vilizando recursos masivos, confinando 
ciudades y utilizando la tecnología. Co-
mo hemos señalado en otros artículos,2 
el carácter particular del capitalismo de 
Estado chino, su posibilidad de centrali-
zación y de intervención en la economía 
real y las reservas que ha acumulado gra-
cias a un superávit comercial extraordina-
rio, les ha permitido reaccionar con mu-
cho más vigor que a sus competidores.

Ahora que la economía mundial atra-
viesa por un momento de reactivación, 
esas fortalezas se están traduciendo en 
una mayor capacidad para acaparar ma-
terias primas y controlar las cadenas de 
suministro globales. De repente parece 
que a la Casa Blanca le ha estallado en 
la cara lo que era un secreto a voces: las 
enormes ventajas competitivas de China.3

Los ejemplos son numerosos y muy 
serios. En la batalla por el control del 
mercado de semiconductores, decisivos 
en industrias tan pujantes como la del co-
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che eléctrico, las energías renovables o la 
robótica, el dominio de China ha genera-
do importantes problemas para la indus-
tria europea de la automoción, hasta lle-
gar a paralizar la producción de numero-
sas plantas. El Consejo Atlántico, uno de 
los principales think tank de la burgue-
sía norteamericana, señalaba los graves 
peligros de esta situación: “La reciente 
escasez de semiconductores fue una lla-
mada de atención para la economía es-
tadounidense, ya que los legisladores se 
dieron cuenta de que alrededor del 75% 
de su producción mundial tiene lugar en 
China y algunas otras economías del es-
te de Asia...”.4

Con su proyecto de la Nueva Ruta de 
la Seda, el imperialismo chino se ha he-
cho con el control de las principales fuen-
tes de materias primas críticas requeri-
das por estas nuevas industrias. Una si-
tuación que ha supuesto que la Bolsa de 
Metales de Shanghái se haya convertido 
en la más importante del mundo, despla-
zando a la de Londres. 

El caso del cobalto es significativo. 
China es propietaria del 50% de las mi-
nas de cobalto de la República Democrá-
tica del Congo, que atesora el 52% de las 
reservas mundiales. Pero además, la in-
dustria china refina el 80% del cobalto 
de todo el mundo frente a una capacidad 
casi nula de los EEUU, tal como seña-
la Hanns Günther Hilpert, director de la 
División de Investigación sobre Asia del 
centro de estudios alemán SWP.5

China ha dado un paso de gigante en 
el control de las principales rutas comer-
ciales, con infraestructuras modernas y 
altamente competitivas frente a las de 
EEUU. Si ya era la potencia líder en el 
comercio de mercancías, durante la pan-
demia ha logrado nuevos avances: se ha 
convertido en el principal socio comer-
cial de la Unión Europea. El tren de car-
ga China-UE, que recorre 11.000 kilóme-
tros desde Shenzhen a Duisburgo, registró 
en 2020 más de 40.000 viajes transpor-
tando mercancías por valor de 212.700 
millones de euros, crucial para el man-
tenimiento de las cadenas de suminis-
tro.6 China es el mayor activo comercial 
del puerto de Hamburgo, el segundo más 
grande de Europa.

Proteccionismo y crisis  
de sobreproducción

¿Y cómo responde la clase dominante es-
tadounidense y el Partido Demócrata a 
este desafío? Agravando aún más las ten-
dencias al nacionalismo económico de las 
que hizo gala el anterior inquilino de la 
Casa Blanca. El trumpismo no es un fe-
nómeno marginal ni un residuo del pasa-
do. Sus recetas siguen vivas y coleando.

Después de que el Gobierno chino 
aprobara un plan para garantizar la pro-
ducción del 70% de los semiconductores 
que necesita su industria en 2030, y que 
supondrá la inversión de 150.000 millo-
nes de dólares, Biden ha respondido in-
mediatamente con otro de 52.000 millo-
nes. En la última reunión del G7, Biden 
también anunció una red de infraestruc-
turas comerciales para competir contra el 
proyecto de la Nueva Ruta de la  Seda, a 
la que ha denominado Build Back  Better 
World. La cuestión es que esta última ini-
ciativa por el momento no es más que una 
declaración de intenciones, y se antoja 
complicado vislumbrar que Washington 
pueda involucrar a Francia o Alemania, 
mucho más tras las fuertes tensiones sur-
gidas por la firma del plan AUKUS o el 
gaseoducto Nord Stream 2 que Alema-
nia planea con Rusia.7

La lógica implacable del imperialismo 
aflora con toda su fuerza en este enfren-
tamiento. Lejos de suavizar los desequi-
librios de la economía mundial, la pugna 
entre las grandes potencias los agudiza 
agravando la crisis de sobreproducción. 
Y es que a pesar de su músculo econó-
mico, China no puede desacoplarse de 
la economía global. El grado de desa-
rrollo de sus fuerzas productivas, de su 
mercado interno, de su participación en 
el comercio internacional, en los flujos 
del capital financiero y en una deuda pú-
blica y privada descontrolada… contri-
buye a acelerar las contradicciones sis-
témicas preparando, tal y como escribió 
Marx en El Manifiesto Comunista, “cri-
sis más extensas y más violentas y dis-
minuyendo los medios de prevenirlas”. 

La amenaza de quiebra del gigante in-
mobiliario chino Evergrande es un ejem-
plo de los peligros que acechan también a 
la economía china. Aunque todas las se-
ñales indican que el Gobierno de Beijing 
está procediendo a una voladura controla-
da para evitar una oleada de protestas que 
involucre a miles de afectados, no siem-
pre lo podrá hacer. El capitalismo de Es-
tado chino puede podar un exceso de ca-
pital ficticio en momentos determinados, 
disciplinar a los multimillonarios que se 
hacen con un poder económico excesivo 
y amenazan la estabilidad social, pero la 
burocracia exestalinista que ha pilotado 
la transición al capitalismo está, le guste 
o no, condicionada por las leyes del mer-
cado de las que no puede escapar.

La economía china sufre también de 
la esclerosis que recorre a las grandes 
potencias occidentales, y la infección se 
ha producido mucho más rápidamente. 
Por ejemplo, su deuda pública, privada 
y empresarial ha escalado al 280% del 
PIB, mientras que en el caso de EEUU 
ya supera el 286% y en la Eurozona es 
del 283%. China no deja de manifestar 
la tendencia innata de la economía capi-
talista en la época imperialista hacia la 
especulación y el parasitismo financiero.

¿Una salida social a la crisis?  
Los cuentos para niños  
de la izquierda reformista

Los ministros y ministras de la izquierda 
reformista representada por Unidas Po-
demos, como antes los de Syriza, no de-
jan de consolarse y de intentar consolar-

nos con que, gracias a su participación 
gubernamental, los errores del pasado ya 
han sido superados y la salida social a la 
crisis ya está aquí. Tratan de vendernos 
que es posible un capitalismo de rostro 
humano, pues ellos y ellas se han encar-
gado de actuar como sus doctores de-
mocráticos. Pero en la etapa más senil 
de su decadencia orgánica, el capitalis-
mo no ha sido curado, no es más iguali-
tario ni más social, tampoco más piado-
so. Todo lo contrario.

En octubre de 2022, después de año 
y medio de una pandemia pavorosa, de 
una catástrofe sanitaria que ha segado 
la vida de más de cinco millones de per-
sonas y contagiado a más de 218 millo-
nes, el dominio del capital financiero y 
los grandes monopolios es más intenso 
que nunca.

La parte fundamental de sus obsce-
nos beneficios los obtienen del chorro 
de liquidez que ponen a su disposición 
los Gobiernos mediante planes de “res-
cate” que desde 2008 han superado los 
20 billones de dólares. Desde los míni-
mos registrados en marzo de 2020, con 
el estallido de la pandemia, las bolsas 
de valores están logrando ganancias ré-
cord: el S&P 500 ha tenido un repunte 
del 100,2%, el Nasdaq de un 100% y el 
Dow Jones de un 91,6% en 2021. Una 
especulación que está detrás del creci-
miento de la inflación, y que contribuirá 
a hundir aún más el nivel de vida de la 
clase trabajadora.

Nada ha cambiado por el momento. 
Las mismas recetas de austeridad, recor-
tes del gasto social y empobrecimiento 
de la población trabajadora se imponen 
país tras país. La especulación y el pa-
rasitismo son el santo y seña de la plu-
tocracia financiera que ejerce su dicta-
dura contra la humanidad. Digan lo que 
digan los economistas keynesianos, los 
líderes socialdemócratas o los dirigen-
tes de Die Linke, Syriza o Podemos, no 

puede existir una salida democrática y 
social a esta crisis si no se toca el poder 
de esta plutocracia, si no se le expropia, 
si no se coloca esta riqueza colosal, que 
es producto del trabajo y solo del traba-
jo, en manos de la clase obrera.

De poco sirve el prodigioso avance 
de la ciencia para evitar la degradación 
ecológica o aliviar el sufrimiento de la 
humanidad, como hemos comprobado 
con los millones de vacunas produci-
das para enriquecer a las grandes com-
pañías farmacéuticas. Mientras los me-
dios de producción sigan en manos pri-
vadas, mientras el Estado nacional so-
breviva anacrónicamente en un mundo 
globalizado, la economía será un medio 
para la acumulación y concentración de 
capital a costa de la depauperación cre-
ciente de la población y la destrucción 
del planeta.

Lo más importante de todos estos he-
chos son sus consecuencias para la lucha 
de clases. El capitalismo padece una pro-
funda crisis que no dejará de agravarse 
en el próximo periodo, y la batalla feroz 
entre China y EEUU es solo otra cara de 
este proceso.

1. www.bancomundial.org, bit.ly/2YkZN28.
2. Una conspiración de silencio: el desafío 

de China en tiempos de pandemia, Bárbara 
Areal, www.izquierdarevolucionaria.net, bit.
ly/3iArs6G.

3. La Casa Blanca ha publicado un informe con-
tundente sobre la debilidad de las cadenas de 
suministro para los EEUU: www.whitehouse.
gov, bit.ly/3Fjw2zM.

4. www.atlanticcouncil.org, bit.ly/3lazkgU.
5. www.dw.com, bit.ly/3oAbPzP.
6. cincodias.elpais.com, bit.ly/3DfC3Mg.
7. Estados Unidos promueve una alianza mili-

tar contra China y arma a Australia con sub-
marinos nucleares, www.izquierdarevolucio-
naria.net, bit.ly/3DdR3dn.
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El anuncio de la nueva alianza militar 
(AUKUS) entre Estados Unidos,  Reino 
Unido y Australia es un importante paso 
adelante en el enfrentamiento entre el im-
perialismo norteamericano y China, así 
como en el agravamiento de los desacuer-
dos entre EEUU y varios de sus más im-
portantes aliados tradicionales, anuncian-
do cambios de alcance histórico en el pa-
norama de las relaciones internacionales.

Tras años de guerra comercial y ac-
ciones de castigo contra multinacionales 
chinas como Huawei, y después de sufrir 
una debacle histórica en Afganistán, el 
Gobierno demócrata de Joe  Biden lanza 
una iniciativa militar que podría desenca-
denar una arriesgada escalada de rearme. 
La Casa Blanca confirma así una agresi-
va política exterior similar a la que man-
tuvo Donald Trump.

La debilidad de los Estados 
Unidos impulsa la escalada militar

En los últimos años, y especialmente a 
partir de la Gran Recesión de 2008, asis-
timos a un imparable ascenso del pode-
río industrial y económico de China. El 
régimen de capitalismo de Estado chino 
ha logrado un desarrollo de las fuerzas 
productivas y un dinamismo tecnológi-
co sin comparación con ningún país oc-
cidental en este periodo, y ha sabido uti-
lizarlo para invertir en numerosos países 
de Asia, África y América Latina tejien-
do vínculos políticos con sus Gobiernos 
y sus burguesías.

Esta expansión imperialista ha puesto 
en cuestión intereses vitales de EEUU, 
que consciente de su debilidad se ha 
decidido a mostrar a China su puño 
amenazante.

El terreno escogido para desplegar la 
amenaza militar es el mar de China Me-
ridional, por donde circula una parte fun-
damental del tráfico marítimo de mercan-
cías, y es escenario de conflictos de de-
marcación de zonas de soberanía maríti-
ma entre China y otros países de la zona.

Además, en esa zona se sitúa la isla de 
Taiwán, que juega hoy un papel estratégi-
co clave por ser el mayor fabricante mun-
dial de semiconductores, y que China re-
clama desde hace décadas como parte de 
su territorio, en conflicto abierto con Esta-
dos Unidos que, desde 1949, ha protegi-
do con su fuerza militar las pretensiones 
de independencia del Gobierno taiwanés.

Para materializar su órdago, EEUU 
ha optado por dotar a sus aliados austra-
lianos de submarinos nucleares. Aunque 
en principio no desplegarán armamento 
nuclear, es obvio que representa una gra-
vísima amenaza para la seguridad y los 
intereses chinos, y así lo ha manifesta-
do su Gobierno.

A pesar de que China ha expandido 
su poderío militar en los últimos años, no 
ha contemplado hasta ahora el uso de la 
fuerza militar para reforzar su papel de 
gran potencia, sino que ha confiado en 
que su gigantesco poderío económico y 
comercial le aseguraría un papel prota-
gonista en las relaciones internaciona-
les. Pero esta opción es difícil que pue-
dan mantenerla indefinidamente.

El Gobierno de EEUU busca conso-
lidar un núcleo de aliados fieles que lo 
respalden en su carrera desesperada por 
detener su decadencia. Su objetivo inme-
diato es que Japón e India, sus aliados en 
el foro Quad,* se sumen a este esfuerzo 
militar. Este foro es una alianza informal 
para contrarrestar la influencia china en 
la región Indo-Pacífica.

Pero los lazos económicos de estos 
países con China han sido hasta ahora 
un obstáculo decisivo para pasar de las 

palabras a los hechos. Afianzar el pode-
río militar cuando en tu retaguardia la in-
dustria y la economía retroceden se está 
demostrando una tarea mucho más ardua 
de lo que la clase dominante estadouni-
dense preveía.

Europa y Francia  
directamente afectadas

Francia, uno de los aliados tradicionales 
de EEUU, ha sido el primer agraviado 
por este acuerdo militar, hasta el punto de 
que, en una reacción sin precedentes en 
las últimas décadas, retiró a sus embaja-
dores en Australia y Estados Unidos. El 
nuevo acuerdo obliga a Australia a can-
celar su proyecto de construcción de sub-
marinos convencionales, valorado en ca-
si 56.000 millones de euros y en el que 
empresas francesas tenían una importan-
te participación.

Además, Francia tiene territorios en el 
Pacífico —Nueva Caledonia y la Poline-
sia francesa— y es allí donde ha desple-
gado y probado su armamento nuclear. 
Dejándola al margen, EEUU ha ignora-
do abiertamente las pretensiones france-
sas de ser considerada una potencia re-
gional en el Pacífico.

Los dirigentes de la Unión Europea 
se han precipitado a una carrera de críti-
cas a Estados Unidos que refleja, más allá 
del AUKUS, que los choques de los in-
tereses europeos con los Gobiernos esta-
dounidenses son cada día más profundos.

Estados Unidos patrocinó el Brexit 
con la promesa de un tratado de libre co-
mercio con el Reino Unido una vez que 
este hubiera abandonado la UE. Reino 
Unido salió de la Unión Europea, pro-
vocando consecuencias muy negativas 
para el resto de los países que la inte-
gran, pero la promesa del libre comer-
cio no se ha cumplido ni hay indicios de 
que se vaya a cumplir.

Hoy, el caos en las cadenas de sumi-
nistro del Reino Unido y las dificultades 
de su economía dan testimonio del esca-
sísimo valor de las promesas estadouni-
denses. Este hecho, unido al abandono 
de Afganistán, ofrece material suficien-
te para que los aliados incondicionales 
de Estados Unidos desconfíen de la so-
lidez de esas alianzas.

Otra importante cuestión estratégica 
enfrenta a la UE con Washington. Des-
de hace años Estados Unidos se opone 
al nuevo gaseoducto submarino Nord 
Stream 2, que permitiría transportar gas 
desde Rusia hasta Alemania a través del 
mar Báltico evitando el paso a través de 
Ucrania y eliminando la posibilidad de 
que este último país, cuyo Gobierno ac-
túa como un peón de los Estados Unidos, 
pudiese bloquear o dificultar las expor-
taciones de gas ruso.

En defensa de su aliado ucraniano, 
EEUU ha recurrido no solo a presiones 
políticas y diplomáticas sobre el Gobier-
no alemán, sino que llegó a amenazar a 
las empresas que participaban en el pro-
yecto con todo tipo de represalias si no 
abandonaban su construcción. Alemania, 
y con ella el núcleo duro europeo, ha ce-
dido en parte a las presiones norteameri-
canas, pero las ventajas de asegurarse un 
suministro garantizado de gas ruso —espe-
cialmente tras la brutal subida de su pre-
cio en los mercados mundiales— acaba-
rán prevaleciendo.

La sólida alianza entre Estados Uni-
dos y Europa Occidental, forjada tras la 
Segunda Guerra Mundial y reforzada en 
las décadas de Guerra Fría, se está vinien-
do abajo, y en su lugar aflora una alianza 
mucho más reducida con el Reino Unido, 
Ucrania y Polonia como nuevos aliados 
preferentes. Sin duda, una gran oportu-
nidad para que China abra nuevos cami-
nos a sus intereses en Europa como ya 
lleva años haciendo en Grecia e Italia.

Los quebraderos de cabeza del imperia-
lismo estadounidense no acaban en tierras 
europeas. Sus intentos de alianza econó-
mica y militar con India han consegui-
do enfriar las relaciones con Pakistán, su 
antiguo aliado y peón en las intervencio-
nes en Afganistán. Ahora Pakistán se ve 
empujado a los brazos de China y de su 
Nueva Ruta de la Seda.

Tras el hundimiento de la Unión So-
viética, todo parecía indicar que Estados 
Unidos se convertiría en la única gran po-
tencia mundial. Los propagandistas del 
imperialismo hablaban de un nuevo “si-
glo americano” y de un supuesto “fin de 
la Historia”.

La crisis de 2008, el ascenso de China 
y la agudización de los conflictos interim-
perialistas han puesto fin a este ensueño. 
Es un buen momento para recordar que 
capitalismo y guerra son inseparables, y 
que solo una acción decidida para aca-
bar con el sistema podrá evitar que las 
peores perspectivas se hagan realidad.

* Compuesto por EEUU, Australia, Japón e India, 
también han participado puntualmente Nueva 
Zelanda, Corea del Sur y Vietnam.

EEUU promueve una 
alianza militar contra China

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

La lucha interimperialista se recrudece
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Mucho tiempo y dinero se ha invertido 
en la campaña propagandística que pre-
tendía quitar peso y gravedad al asalto al 
Capitolio del pasado 6 de enero. Hemos 
oído que Trump estaba acabado, aislado 
y sin apoyos en su partido. Con Joe  Biden 
dirigiendo la Casa Blanca, los capitalis-
tas pretendían rebajar el alto nivel de po-
larización social intolerable para la esta-
bilidad que necesita la clase dominante. 
Ese era su deseo, pero los hechos mues-
tran una realidad muy distinta. 

Devastación social  
y decadencia imperialista

No ha pasado un año desde la toma de 
posesión de Biden y sus recetas ya hacen 
aguas por todas partes. Desde el fracaso 
cosechado en Afganistán a la incapacidad 
para paliar la pobreza y la desigualdad 
que asolan la sociedad norteamericana. 
Todos los planes billonarios anunciados 
a bombo y platillo no han ido a comba-
tir la precariedad ni a garantizar servi-
cios sociales públicos, sino una vez más 
a los bolsillos de las grandes empresas. 

Según USA Today, tan solo el 26% 
de la población apoya la labor económi-
ca del presidente y el rechazo general a 
su gestión alcanza el 55%. La devasta-
ción social sigue extendiéndose, mien-
tras la demagogia reaccionaria trumpis-
ta refuerza y amplía su base de apoyo 
entre esos millones de pequeños propie-
tarios y capas medias, golpeadas por la 
crisis y aterrorizadas ante la posibilidad 
de perder su cómodo estatus social; tam-
bién entre sectores de trabajadores polí-
ticamente atrasados.

Al tiempo que fortifica su base, Trump 
ha tomado el control del Partido Repu-
blicano, depurando su dirección de to-
dos los elementos críticos que se opusie-
ron a este giro a la extrema derecha, co-
mo ocurrió con Liz Cheney, hija del vi-
cepresidente de Bush.

Una guerra contra la vanguardia 
del movimiento: Trump ataca 
derechos de mujeres y migrantes

Dirigiéndose a esos sectores desespera-
dos que ven con pavor el fin de la esta-
bilidad, del “sueño americano” y de la 
posición de EEUU como potencia sin 
rival, Trump les ha dado un bandera por 
la que luchar y señalado a un culpable: 
la clase obrera y, en particular, su van-
guardia que ha protagonizado las movi-
lizaciones de masas en el último perio-
do. Poniendo una diana sobre estos sec-
tores, el trumpismo reclama venganza.

Está utilizando sus posiciones —esta do 
a estado— para atacar los derechos socia-
les y democráticos más elementales. Ca-
be destacar la prohibición del derecho al 
aborto en casi todos los supuestos —mal-
formación y violación, incluidos— en los 
estados de Texas y Arkansas. Son los pri-
meros de una lista de otros 19 que pla-
nean aprobar con su mayoría republica-
na iniciativas legislativas en ese sentido.

Las mujeres y el colectivo LGTBI 
siempre han estado en su punto de mira. 
Pero el odio que el trumpismo rezuma 
es incluso superior cuando se trata de la 
clase trabajadora afroamericana: los que 
encendieron la mecha de la lucha tras el 
asesinato de George Floyd.

Las nuevas leyes aprobadas en Geor-
gia, Texas, Arizona o Florida limitando el 
derecho a voto de la población afroame-
ricana y los migrantes, así como el vo-
to por correo, tienen como objetivo gol-
pearles duramente.

A su vez, en Oklahoma han aproba-
do disposiciones para garantizar inmuni-
dad a los conductores que maten o hie-
ran a un manifestante si este alega que 
huía de un disturbio. En cinco estados 
republicanos se han impulsado normati-
vas para prohibir lo que consideran una 
enseñanza antipatriótica, que culpabili-
za a los blancos y califica el racismo de 
problema sistémico.

El gobernador de Texas, Greg Abbot, 
está siendo el máximo exponente del odio 
al migrante. Ha enviado contra los haitia-
nos que intentan entrar en los EEUU hu-
yendo de la miseria a la guardia fronteri-
za a caballo, con látigos, a cazar —lite-
ralmente— negros. Las imágenes han 
provocado tal conmoción social que la 
Casa Blanca se ha visto obligada a pro-
meter que tomará medidas contra estos 
agentes. Abbot, por su parte, ha respon-
dido desafiante que, ante cualquier san-
ción a los agentes, él les ofrece un pues-
to de trabajo como policías. Es un llama-
miento encubierto a seguir organizando 
al ejército de la reacción, y lo hacen a la 
vista de todos.

Mientras el trumpismo hace osten-
tación de su racismo y su machismo sin 
ningún complejo, la Administración Bi-
den lo permite. Y no ha modificado, en 
lo fundamental, ni la política migratoria 
practicada por Trump, ni ninguna otra.

¡Hay que levantar una alternativa 
revolucionaria para frenar el 
avance del trumpismo!

La lucha contra el supuesto “fraude elec-
toral” ha sido el factor aglutinante en tor-
no al cual Trump ha incrementado sus 
fuerzas. Así preparó el asalto al Capito-
lio y trató de impedir los recuentos elec-
torales en muchas ciudades.

Desde entonces, el expresidente ha re-
doblado su agitación para mantener prie-
tas sus filas. La recogida de más de millón 
y medio de firmas para revocar al gober-
nador demócrata de California no logró 
finalmente los votos necesarios para des-
tituirle. Pero esta batalla, que se ha vivi-
do en clave nacional, ha sido un toque de 
corneta para dar una referencia a su base 
social: la batalla sigue, hay que estar or-
ganizados y preparados.

Tras lo ocurrido en California, ha da-
do instrucciones en otros estados para 
forzar auditorías privadas que recuen-
ten los votos. Arizona ya lo ha hecho y 
el resultado ha sido ¡aún mejor para Bi-
den! Da igual. Pensilvania y Wisconsin 
harán otro recuento.

Incluso tras la refutación de la idea de 
fraude a través de sus propias auditorías, 
hoy sigue habiendo un 36% de los esta-
dounidenses y un 78% de los republica-
nos que cree que Biden no ganó legítima-
mente las elecciones. El avance y fortale-
cimiento del trumpismo hunde sus raíces 
en dos factores: la descomposición social 
alimentada por la crisis capitalista suma-
do al fracaso de las políticas reformistas y 
el papel nefasto de sus dirigentes.

Los sectores del Partido Demócrata 
que se presentan como su ala izquierda 
(Sanders, Ocasio-Cortez...), más allá de 
los gestos y las palabras, avalan en los 

hechos la  política de Biden, que no solo 
ha sido incapaz de frenar al trumpismo 
sino que lo está fortaleciendo.

Ha sido la Administración Biden la 
que se ha negado en redondo a juzgar a 
los asaltantes del Capitalio impidiendo 
ninguna investigación seria. Es la pri-
mera responsable en mirar para otro la-
do ante este golpe de mano, y de mante-
ner en sus puestos a todos los que desde 
sus cargos militares y policiales lo per-
mitieron. Pero además, Biden ha arreba-
tado a Trump su programa nacionalista y 
su agresividad imperialista contra China, 
y ha firmado con los republicanos planes 
de salvamento de los grandes monopo-
lios que ha supuesto el desembolso de bi-
llones de dólares.  Biden hace y hará más 
fuerte al trumpismo, de eso no cabe duda.

Para cortar el paso al avance de la 
reacción hay que romper completamen-
te con la política del establishment de-
mócrata. La izquierda militante, los acti-
vistas sociales y comunitarios, los sindi-
calistas combativos deben levantar una 
política de frente único para construir un 
partido de los trabajadores y basarse en 
la movilización de todos los oprimidos y 
oprimidas. Solo una alternativa socialista 
podrá acabar con la dictadura del capital. 

Todavía una parte fundamental de la 
clase dominante quiere apaciguar la si-
tuación recurriendo al juego parlamen-
tario y los mecanismos de la democracia 
burguesa. Pero la polarización —no solo 
a izquierda, sino también a la derecha— 
es una tendencia objetiva en este perio-
do caótico que atraviesa el capitalismo 
norteamericano. El giro del partido repu-
blicano hacia posiciones abiertamente de 
extrema derecha demuestran que no les 
temblará la mano en dar la espalda a pro-
cesos electorales, jueces y constituciones 
y apoyar todo tipo de medidas autorita-
rias o la represión más salvaje si ven en 
peligro sus privilegios.

No hay tiempo que perder frente a 
la amenaza del trumpismo. ¡Hay que 
construir una izquierda revolucionaria 
en EEUU y en todo el mundo!

El trumpismo 
a la ofensiva

Debacle de la derecha 
en las elecciones alemanas

4izquierdarevolucionaria.net 
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VIENE DE LA CONTRAPORTADA

Estos datos son la mejor demostra-
ción de quién es el auténtico beneficiario 
de las políticas del Gobierno del PSOE y 
UP. La pasividad con la que afronta la in-
justificada escalada de precios promovida 
por el oligopolio eléctrico que, aprove-
chando la subida del gas, sube en la mis-
ma proporción el precio de la energía hi-
droeléctrica y eólica, aunque sus costes 
de producción permanezcan estables, es 
solo una muestra de las facilidades otor-
gadas a los capitalistas para que engor-
den aún más sus cuentas de beneficios.

Bajo la retórica de la “unidad nacio-
nal” y el “diálogo social”, imponiendo 
con la inestimable ayuda de los dirigen-
tes de CCOO y UGT la paz social y la 
tranquilidad en las calles a toda costa, 
intentando ahogar cualquier chispazo de 
protesta con limosnas como el Ingreso 
Mínimo Vital o la miserable subida del 
SMI, el Gobierno aplica la agenda de la 
CEOE y del IBEX 35.

Un buen ejemplo de esto es el flaman-
te acuerdo sobre “regulación” de los al-
quileres. De nuevo campanas al vuelo sin 
proporción alguna con la realidad. De to-
do lo anunciado lo único mínimamen-
te concreto son las bonificaciones fisca-
les a los propietarios de viviendas —que 
podrán llegar hasta el 90% y la ayuda de 
250 euros a jóvenes trabajadores de 18 a 
35 años que perciban salarios inferiores 
a 23.725,8 euros al año, es decir, de me-
nos de 1.435 euros netos al mes, y que 
vivan de alquiler. Este tipo de ayuda ya 
se aplicó en el pasado, y su resultado fue 
que los alquileres subieron en la misma 
cuantía que las ayudas.

El resto de las medidas no son más 
que buenas palabras. Los topes al alqui-
ler para grandes propietarios o la penali-
zación de viviendas vacías dependen de 
tantos condicionantes —definición de 
“área tensionada”, definición de lo que 

es una vivienda vacía “sin justificación”, 
etc.— que es más que dudoso que algún 
día lleguen a aplicarse.

La única medida que de verdad pon-
dría fin a la orgía especulativa de los al-
quileres sería la construcción de un par-
que de cientos de miles de viviendas pú-
blicas, con alquileres asequibles y pro-
porcionales al salario de los inquilinos. 
Pero de esto no se dice ni una sola pala-
bra, ya que afectaría directamente a los 
sacrosantos intereses de la banca, las in-
mobiliarias y los fondos buitre.

La justificación habitual con la que los 
reformistas de todo tipo —los de siem-
pre, como el PSOE, y los de nuevo cu-
ño, como Unidas Podemos— defienden 
sus políticas capitalistas es que los be-
neficios de los empresarios se convier-
ten en inversión y nuevos puestos de tra-
bajo, y al final la clase trabajadora sal-
drá beneficiada.

De nuevo, nada más lejos de la rea-
lidad. La subida récord de las ganancias 
ha venido acompañada de una caída de 
la inversión empresarial del 3,1% y una 
reducción del empleo del 0,9%.

Con la inversión productiva bajo mí-
nimos, sin mejorar el aparato producti-
vo, la espectacular subida de los benefi-
cios ha salido de unos mayores niveles 
de explotación y un incremento de la po-
breza de la gran mayoría de la población.

Esperando las ayudas europeas  
y preparándose para que 
paguemos su precio

La recepción de los primeros 9.000 mi-
llones de euros del Plan Europeo de Re-
cuperación y la perspectiva de recibir 
131.000 millones de euros más están ac-
tuando como un sólido estímulo para re-
forzar la “unidad nacional”.

El cierre de filas de la CEOE con el 
Gobierno es completo. Las patronales 

del sector energético, automovilístico, 
inmobiliario y de la construcción espe-
ran con ansia la prometida lluvia de mi-
llones para sus sectores, que les permi-
tirá acumular beneficios gigantescos sin 
arriesgar un solo euro.

Pero el Plan Europeo no es dinero caí-
do del cielo. Para empezar, la mitad de 
esa ayuda, 70.000 millones, se realiza en 
forma de créditos que, antes o después, 
habrá que devolver. Además, la burgue-
sía europea impone que a cambio de la 
ayuda se ejecuten una serie de contrarre-
formas legales que perjudicarán a la cla-
se trabajadora.

La más relevante de esas contrarrefor-
mas es la que afecta a las pensiones. De-
trás de la retórica gubernamental se  está 
preparando un hachazo al importe de las 
futuras pensiones. Las escandalosas de-
claraciones del ministro de Seguridad So-
cial, José Luis Escrivá, sobre la necesi-
dad de un “cambio cultural” para traba-
jar más entre los 55 y los 75 años, no son 
una simple metedura de pata. En realidad, 
revelan la intención oculta tras el famo-
so “factor de equidad intergeneracional” 
que determinará la cuantía de las pensio-
nes de los trabajadores y trabajadoras que 
se jubilen en los próximos años.

Como ya lo indican las penalizacio-
nes por anticipar la jubilación, que pue-
den llegar hasta un 30% en caso de tra-
bajadores despedidos a los 60 años y que 
ya no encuentran otro puesto de trabajo, 
la estrategia del Gobierno es ir atrasan-
do en la práctica la edad en la que pue-
de alcanzarse el 100% de la pensión que 
correspondería de acuerdo a los años de 
cotización, para así poder aplicar pena-
lizaciones y descuentos que mantengan 
la cuantía de las pensiones en los límites 
acordados con la Unión Europea.

Aunque haya cambiado la terminolo-
gía, el “factor de equidad intergeneracio-
nal” tiene el mismo objetivo que el “fac-
tor de sostenibilidad” que era una pieza 
clave en la contrarreforma de las pensio-
nes aprobada por Rajoy. Como demostró 
el debate parlamentario de finales de sep-
tiembre, la política de pensiones de es-
te Gobierno continúa, sin cambios sig-
nificativos, las contrarreformas del PP.

¡Hay que exigir la nacionalización 
de las compañías eléctricas, ya!

Los hechos demuestran que poco pode-
mos esperar de este Gobierno casi dos 
años después de haberse constituido. Uni-
das Podemos, dando la espalda a sus vo-
tantes, ha optado por convertirse en la 
coartada de izquierda del PSOE, blan-
queando la política de la socialdemocra-
cia con constantes campañas de propa-
ganda totalmente alejadas de la realidad.

Si se acepta la lógica del sistema estas 
son las consecuencias. A la clase trabaja-
dora solo nos queda una opción para fre-
nar esta ofensiva empresarial que tan gra-
vemente amenaza nuestras condiciones de 
vida: organizarnos, movilizarnos, salir a 
las calles e imponer al Gobierno las medi-
das necesarias para revertir esta situación.

La primera y más urgente de esas me-
didas es la nacionalización de todo el sec-
tor eléctrico, sin indemnización y bajo 
control obrero, para asegurar un sumi-
nistro suficiente y asequible a los hoga-
res. Una nacionalización que claramen-
te plantea sobre la mesa la necesidad de 
intervenir enérgicamente también sobre 
el sector financiero expropiado la banca, 
para acometer un plan de rescate social 
que luche efectivamente contra la lacra 
del desempleo, que defienda la sanidad y 
la educación públicas y que permita a la 
población acceder a una vivienda digna. 

Solo la movilización más contundente 
de la calle, exigiendo una completa rup-
tura con las políticas capitalistas que has-
ta ahora ha desplegado el Gobierno será 
capaz de enfrentar el desastre.

¡Nacionalización
de las eléctricas!
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Coral Latorre
Comisión Ejecutiva de 
Izquierda Revolucionaria /
Secretaria general del 
Sindicato de Estudiantes

Criminales, violentos, incultos y delin-
cuentes. Son algunos de los adjetivos que 
se han pregonado desde los medios de 
comunicación contra la gente joven du-
rante estas últimas semanas. Acompaña-
dos de titulares como “botellones mul-
titudinarios con numerosos incidentes”, 
“del botellón al botellazo” o “el botellón 
como problema generacional”, estamos 
asistiendo a una nueva orgía propagan-
dística vomitiva que persigue un claro 
objetivo político: ocultar el descontento, 
el sufrimiento y la rabia que la juventud 
sentimos ante la falta de cualquier pers-
pectiva de futuro digno, con la intención 
de desprestigiarnos.

Quien más lejos ha llegado en su odio 
contra uno de los sectores más  golpeados 
por la crisis económica y la pandemia ha 
sido el periódico derechista Abc en su edi-
torial del 28 de septiembre: “ Miles de jó-
venes organizados por las redes sociales 
están colonizando durante los  fines de se-
mana las principales ciudades de España 
(...) Acostumbran a concluir cada fiesta 
masiva con actos de violencia callejera 
y con el destrozo de mobiliario urbano, 
como si el salvajismo formara parte de 
la diversión (...) Es una cuestión de or-
den público que está alterando la pacífica 
convivencia en ciudades como Madrid y 
Barcelona (...) Apuñalamientos, allana-
mientos de propiedad privada, robos, in-
cendios… Todo empieza a ser una deca-
dente rutina cada fin de semana”.

Este mensaje machacón e interesado, 
que recuerda más a un artículo humorís-
tico de El Mundo Today que a un repor-
taje de la prensa “seria”, es el que escu-

chamos día sí día también millones de 
jóvenes en el Estado español. La hipo-
cresía de clase del régimen del 78 y sus 
defensores no tiene límites ni vergüenza.

Sin trabajo, sin salud mental,  
sin casa… pero el problema  
es el botellón

Han sido muchos —desde personajes 
de la derecha hasta la alcaldesa Ada Co-
lau— los que no han dudado ni un segun-
do en hablar del supuesto peligro para el 
“orden público” que implica que miles 
de jóvenes se reúnan en un parque o en 
una facultad para tomarse unas cervezas 
con sus amigos. Sin embargo, de lo que 
no se quiere hablar bajo ningún concep-
to es de las condiciones de pobreza, de 
miseria y de desesperación que empujan 
a la juventud a querer evadirse durante 
una noche o unas horas de las condicio-
nes de vida a las que nos condena el ca-
pitalismo y la patronal.

La tasa de paro juvenil alcanza el 38%, 
la cifra más elevada de todos los países de 
la OCDE, y solo uno de cada cinco tra-
bajadores jóvenes tiene un contrato inde-
finido. Según la estadística del mercado 
de trabajo de 2018, el número de jóvenes 
que estaba por debajo del SMI a final de 
año superó el 75% (tres de cada cuatro) 
y, si se tienen en cuenta los asalariados 
menores de 18 años, son un 92,6% los 
que no llegan ni a la mitad del SMI. La 
dramática precarización en nuestras con-
diciones de trabajo, que no se ha rever-
tido en estos tres últimos años, está pro-
vocando que el 32% de la población de 
entre 20 y 29 años esté en riesgo de po-
breza o exclusión social, frente al 16% 
de los mayores de 65.

A unas expectativas laborales fraca-
sadas, se suma la imposibilidad de poder 
emanciparnos del hogar familiar. Si un 

joven debe dedicar el 92,2% de su suel-
do medio al alquiler de un piso si quiere 
vivir solo, no es de extrañar que el 41% 
no podamos irnos de casa de nuestros 
padres hasta los 34 años.

Todo esto unido a los efectos devas-
tadores de la pandemia, que cortó de 
raíz la necesidad humana de socializar, 
la proliferación escalofriante de las en-
fermedades mentales entre la población 
más joven, la degradación de nuestros 
barrios y los servicios públicos, la im-
posibilidad de conseguir una plaza pú-
blica en la Formación Profesional o una 
beca para estudiar… forman un cóctel 
explosivo que más pronto que tarde es-
tallará. La burguesía y los empresarios 
lo saben. Por eso dedican tantos esfuer-
zos, telediarios y editoriales, contra no-
sotros y nosotras, para evitar que toda la 
rabia acumulada bajo la superficie entre 
en erupción. 

¿Quién fomenta la cultura del 
alcohol en el Estado español?

Este circo mediático contra los “macro-
botellones” es un gran reflejo de la mo-
ral podrida de la clase dominante espa-
ñola. España es el segundo país de la UE 
que consume alcohol con más frecuen-
cia: un 13% de la población mayor de 
15 años toma bebidas alcohólicas cada 
día, la media europea se sitúa en 
el 8,4%. La cultura del alco-
hol está más que extendida 
a lo largo y ancho del Es-
tado, ¿y eso es culpa de 
los jóvenes? Ni hablar.

Quienes fomentan 
que todo el ocio al que 
la juventud y la clase 
trabajadora tenemos 
acceso pase por to-
marse una cerve-

za o un cubata son precisamente quienes 
hacen un grandísimo negocio de ello. Es 
la mafia hotelera impulsando un turis-
mo de borrachera que ha convertido al 
Estado español en la discoteca de Euro-
pa. Es quien privatiza la cultura y niega 
a las familias humildes de facto ir al ci-
ne, al teatro o a un concierto. Es Isabel 
Díaz Ayuso diciendo que la “libertad” 
pasa por tomarse una caña en tu barrio. 
Parece ser que si consumes en un bar 
—a pesar de que la masificación en las 
terrazas de muchos barrios de Madrid o 
Andalucía supera por mucho las restric-
ciones sanitarias— eres un ciudadano 
ejemplar que está apoyando a la hoste-
lería a salir de una situación muy difícil. 
Pero si te compras una lata en un comer-
cio y te la bebes en la calle eres un ván-
dalo. La diferencia solo está en el dine-
ro que te gastas.

Luchar por una vida digna  
es luchar contra el capitalismo

Somos millones los jóvenes que hemos 
llenado las calles contra el fascismo, la 
LGTBIfobia, contra las casas de apuestas 
en nuestros barrios o contra la represión 
del Estado. Y cada vez que gritamos con 
más fuerza y reclamamos nuestros dere-
chos, la campaña de criminalización se 
reactiva con mayor intensidad.

Las y los jóvenes somos las  víctimas 
del capitalismo y de su lógica enferma. 
Y nuestra pregunta es: ¿qué está hacien-
do el Gobierno PSOE-UP? Nos dicen 
que nos colocarán en el centro de la re-
cuperación económica, que nos darán 
ayudas para pagar el alquiler y que nos 
beneficiaremos de la ridícula subida de 
15 euros del SMI. Mientras, no garanti-
zan los recursos necesarios para dignifi-
car nuestros barrios, ni se deroga la Ley 
Mordaza ni la reforma laboral, ni garan-
tizan un parque de viviendas público, ni 
rescatan la enseñanza y la sanidad pú-
blicas para defender nuestra educación 
y salud mental, y han renunciado a con-
frontar con quienes se hacen de oro con 
nuestra explotación. 

Se prepara un gran estallido en-
tre la juventud anticapitalista y 
combativa contra un sistema 
que no tiene nada que ofre-
cernos. Nuestros enemigos 
de clase se preparan a con-
ciencia para ello. Nosotras 
y nosotros debemos respon-
derles organizándonos, basán-
donos en nuestra fuerza cuando 
nos movilizamos, y defendien-
do un programa socialista. So-
mos la llama de la revolución y 
venceremos.

eStado eSPaÑol

‘Macrobotellones’
y criminalización
de la juventud

Un nuevo capítulo en la hipocresía del sistema
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“El número de suicidios debe ser consi-
derado como un síntoma de una organiza-
ción social deficiente, porque es justamen-
te en época de crisis, de detención de 
la industria, de encarecimiento de los 
alimen tos y de duros inviernos, cuando 
este síntoma es más evidente y adquiere 
carácter epidémico”.

Esta cita de Jaques Peuchet fue des-
tacada por Marx en un artículo de 1846 
para la revista socialista alemana Espejo 
de la sociedad. Casi dos siglos después, 
la profunda crisis capitalista reivindica la 
vigencia de estos planteamientos. 

¡Hay que acabar con el 
desempleo, la precariedad  
y los recortes!

Los datos en el Estado español son im-
pactantes. Solo en 2019, último año con 
datos disponibles (INE), se suicidaron 
3.671 personas: más de 10 al día de me-
dia. Un panorama que ya ha dado lugar 
a movilizaciones, convocadas por la Pla-
taforma Stop Suicidios, reivindicado la 
necesidad de invertir recursos en la sa-
nidad pública y combatir la precariedad 
y la pobreza para terminar con este dra-
ma social.

Los problemas sociales no caen del 
cielo, son consecuencia directa del co-
lapso de un sistema económico caduco. 
El paro, la precariedad, la destrucción de 
los servicios públicos... no solo provocan 
carencias materiales, también tienen un 

efecto fortísimo sobre la salud mental de 
quienes sufrimos estas lacras. 

Y existen factores de riesgo que au-
mentan la probabilidad de sufrirlas. Ser 
joven es uno ellos. Durante los primeros 
cuatro meses de pandemia, el paro subió 
tres veces más entre los jóvenes de 15 a 
24 años que entre los mayores de 25, el 
desempleo juvenil roza el 40%. Solo uno 
de cada cinco trabajadores jóvenes tiene 
un contrato indefinido y más del 30% se 
encuentra en riesgo de pobreza. Además, 
el aumento desorbitado del precio de los 
alquileres y suministros han convertido 
los planes de emancipación de toda una 
generación en una auténtica utopía.

Todo esto, unido a los efectos de la 
propia pandemia, ha formado el cóctel 
explosivo que ha detonado la salud men-
tal de miles de jóvenes. Los trastornos 
de ansiedad y de la conducta alimenta-
ria (TCA), depresiones e intentos de sui-
cidio han sufrido un aumento sin prece-
dentes en el último periodo.

La sanidad privada hace caja  
a costa de nuestra salud mental

Las cifras son absolutamente demole-
doras. Desde el inicio de la pandemia 
las tentativas suicidas en adolescentes se 
han incrementado un 27%, siendo ya la 
principal causa de muerte entre los me-
nores de 24 años. En este mismo periodo, 
las urgencias psiquiátricas de menores se 
han incrementado un 50%. Son muertes 
y sufrimiento que podrían haberse evita-
do si existiese un sistema de prevención 
y atención en la sanidad pública con los 
recursos materiales y humanos necesarios.

Acudir a la sanidad pública para reci-
bir atención psicológica es, en la prácti-
ca, inviable. Listas de espera de escánda-
lo: 200 días para ser atendido en una pri-
mera consulta en la Comunidad de Ma-
drid. El 40% de los hospitales públicos 
no cuenta con un profesional en aten-
ción psicológica y hay seis psicólogos 
clínicos públicos por cada 100.000 ha-
bitantes, tres veces menos que la media 
de la UE. Mientras, en 2020 las cuatro 
principales compañías privadas de sa-
lud mental (cuyos accionistas mayori-
tarios o significativos son fondos de in-
versión) facturaron 140 millones, en su 
mayoría dinero público procedente de 
los conciertos. 

A pesar de que existen 33.209 cole-
giados en psicología, la falta de plazas en 
la sanidad pública hace que la gran ma-
yoría acabe trabajando en clínicas priva-
das, donde las consultas más baratas se 
cobran a 50 euros. Cualquier joven que 
necesite una terapia semanal tendrá que 
desembolsar, como mínimo, 200 euros al 
mes. Un enorme negocio que deja a mi-
les de personas sin posibilidad de iniciar 
su recuperación psicológica. 

La falta de profesionales públicos es-
tá provocando un abuso de las prescrip-
ciones de antidepresivos y ansiolíticos 
en la atención primaria. El Estado es-
pañol es el país del mundo donde más 
tranquilizantes se consumen. Dos millo-
nes de personas lo hacen a diario y una 
de cada 4 acaba desarrollando una adic-
ción. Mientras el horror se extiende en-
tre nuestra clase, las grandes farmacéu-
ticas, como Pfizer, se enriquecen gracias 
al aumento de la demanda.

¡Basta de promesas y de discursos 
vacíos! Por un plan de choque 
contra la epidemia de las 
enfermedades mentales 

Ione Belarra, ministra de Derechos So-
ciales y secretaria general de Unidas Po-
demos, avanzó en junio la elaboración de 
una agenda para “escuchar y acompañar” 
a los jóvenes afectados por alguna enfer-
medad mental. Esto se ha concretado en 
la Proposición de Ley General de Salud 
Mental, aprobada por el Congreso el 28 
de septiembre. 

El texto incorpora algunas mejoras (au-
mento de la ratio de especialistas en salud 
mental de la sanidad pública o desarrollo 
de protocolos específicos de prevención 
del suicidio), pero para que pueda llevar-
se a la práctica sería necesario un desem-
bolso monetario importante, algo que el 
Gobierno ha dejado claro que no está dis-
puesto a hacer. Pedro Sánchez ya ha anun-
ciado la inversión real: cien millones de 
euros hasta 2024, es decir, ¡0,50 euros 
por persona al año! Esta pírrica cifra con-
trasta con los 7.000 millones destinados 
a ayudas directas para las empresas o los 
100.000 millones regalados a la banca. 

Estamos hartos de promesas y de le-
yes que terminan convirtiéndose en papel 
mojado. No necesitamos que “nos escu-
chen y nos acompañen”. Lo que necesi-
tamos es que la izquierda y los sindicatos 
dejen de ser partícipes de la política de 
unidad nacional y que permitan que toda 
la frustración y la rabia social se trans-
formen en organización y lucha. Solo 
así podremos poner fin a la tiranía de los 
grandes monopolios y multinacionales. 

Para acabar con todos los elementos 
que están convirtiendo nuestras vidas en 
un infierno hay que defender un progra-
ma que incluya:

• Nacionalización de la sanidad pri-
vada y la industria farmacéutica. 
¡Por una sanidad 100% pública! 
La salud física y mental no puede se-
guir siendo ni un privilegio de clase ni 
un negocio. Todos los recursos médi-
cos y farmacéuticos deben ser públi-
cos y estar bajo control de los traba-
jadores. ¡Basta de especular con nues-
tra salud! Todos los psicólogos y psi-
quiatras colegiados deben ser puestos 
a disposición de las necesidades so-
ciales, creando las plazas necesarias 
en la sanidad y educación públicas de 
forma inmediata. 

• Empleo digno y de calidad. No es 
posible tener buena salud mental con 
salarios de miseria, contratos tempo-
rales y horarios que impiden tener vi-
da social. ¡Derogación de las refor-
mas laborales! ¡Basta de contratos 
temporales! 

• Aumento drástico de la inversión 
educativa. No vamos a seguir permi-
tiendo que nos nieguen el futuro. Ni 
un solo no admitido en FP o univer-
sidad por falta de plazas o de dinero 
para hacer frente a las tasas. Creación 
de plazas de psicólogos en todos los 
colegios e institutos públicos. ¡Edu-
cación 100% pública y de calidad!

• Expropiación de las eléctricas y de 
las viviendas en manos de los ban-
cos. Las eléctricas, la banca y los fon-
dos de inversión están amasando mi-
llones de euros a costa de subir el pre-
cio de la luz y de los alquileres. ¡Ni un 
euro más para estos buitres! ¡Prohibi-
ción por ley de los desahucios! Que-
remos viviendas públicas asequibles 
donde vivir con dignidad.

La salud mental 
de la juventud,
otra víctima del capitalismo

¡Nuestras vidas importan más que sus beneficios!

eStado eSPaÑol
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Esteban Barreto 
Víctor Taibo

Izquierda 
Revolucionaria

El estallido del volcán está suponiendo 
una tragedia para cientos de familias que 
lo han perdido todo. Cerca de 7.000 per-
sonas han sido ya desalojadas de sus vi-
viendas, sin apenas poder sacar sus per-
tenencias. Muchas personas permanecen 
en polideportivos o recurren a familia-
res para tener un techo, mientras inmo-
biliarias y hoteleros intentan forrarse es-
peculando con la necesidad de vivien-
da. Los Gobiernos central y canario mi-
ran a otro lado.

Tras varias semanas de actividad vol-
cánica, nos encontramos ante una perma-
nente improvisación. Se desalojan mu-
nicipios a medida que la lava avanza, 
mientras una lluvia de ceniza volcánica 
lo inunda todo con graves consecuencias 
para la salud de muchas palmeras y pal-
meros, por más que el Gobierno se em-
peñe en hacernos creer que respirar esta 
ceniza puede no ser tan grave: una bur-
da excusa para evitar la evacuación de 
más poblaciones.

Una erupción prevista  
desde hace años

Aunque los medios de comunicación pre-
sentan la situación como una tragedia na-
tural ante la que nada se podía hacer, los 
hechos lo desmienten. No se atendió ni 
una sola de las advertencias científicas 
que existían desde hace años.

En enero un grupo de científicos pu-
blicó un informe en la revista Nature ad-
virtiendo sobre la filtración del magma y 
de una más que probable erupción en el 
Parque Natural de Cumbre Vieja. Señala-
ban que la actividad se reactivó en 2009, 
con fenómenos sísmicos muy importan-
tes en 2017 y 2018 que ya alertaban sobre 
el serio peligro de lo que podía ocurrir.

Toda esta información llegó al Institu-
to Geográfico Nacional y al Instituto Vol-
canológico de Canarias sin que se adop-
tara medida alguna. El director del infor-
me señala que si se hubiera contado con 
más medios podría haberse determinado 
con más precisión aún la actividad vol-
cánica y su evolución. Ni lo que ha ocu-
rrido es una sorpresa ni resultaba impo-
sible planificar una respuesta integral y 
movilizar recursos frente a esta tragedia.

Cuando el estallido era inminente se 
siguió obviando la amenaza. Durante 
una semana, los expertos señalaron que 
la fuerza de los temblores, junto con la 
deformación repentina del terreno, anun-
ciaban una erupción inmediata. El Cole-
gio de Geólogos alertaba de estar “ante el 
décimo enjambre sísmico desde 2017”, 
y de que el magma cada vez se acercaba 
más a la superficie.

Cuando la erupción se produjo el Co-
mité Científico del Plan Especial de Pro-
tección Civil y Atención de Emergencias 
por Riesgo Volcánico seguía mantenien-
do a La Palma en semáforo amarillo, ¡el 
segundo nivel más bajo de alerta volcá-
nica! Una demostración evidente de la 
completa falta de previsión del Gobier-
no y las administraciones.

Una planificación territorial  
al servicio de especuladores

Las desastrosas consecuencias tampoco 
eran inevitables. En el año 2000, el es-
critor Gabi Martínez publicó El Diablo 
de Timanfaya, donde denunciaba el peli-
gro de la especulación urbanística y ho-
telera en terrenos que podían verse afec-
tados por la actividad volcánica. Tanto el 
área de cultura del Cabildo de Gran Ca-
naria como dirigentes del PP canario o 
el exministro José Manuel Soria desata-
ron una campaña de desprestigio contra 
la obra y su autor alegando que perjudi-
caba a la industria turística.

En las últimas décadas, pese a la exis-
tencia de documentos oficiales del Cabil-
do advirtiendo de graves riesgos, se ha 
permitido especular con los terrenos de 
las laderas del volcán para favorecer la 
actividad inmobiliaria, turística y agrí-
cola. El vulcanólogo José Luis Barre-
ra ha denunciado que las administracio-
nes sabían que esas zonas podían verse 
afectadas por el magma en caso de erup-
ción y que los daños se podían evitar si 
se hubiera actuado de otra manera, em-
pezando por tener en cuenta en la plani-
ficación territorial los riesgos geológicos 
y meteorológicos.

Este modelo económico basado en el 
turismo y la producción platanera en ma-
nos de grandes empresas y terratenientes 
—fomentado por Gobiernos de todo sig-
no— ha sido responsable de un desarro-

llo cuyas consecuencias ahora pagan mi-
les de familias.

Uno de los negocios más boyantes en 
la isla ha sido el del plátano, que ocupa 
un 43% de la superficie agrícola y supo-
ne un tercio del empleo de la isla. Aho-
ra, la colada ha arrasado con más del 
20% de las cosechas situadas en zonas de 
riesgo. Desde la patronal ya se solicitan 
ayudas que obviamente se concentrarán 
en las manos de los de siempre, terrate-
nientes y grandes empresas. En 2016, el 
5,3% de los productores concentraban 
más del 50% de las ayudas.

Al tiempo que esta minoría de espe-
culadores y empresarios se enriquecían 
a costa de construir o explotar la tierra 
sin considerar las consecuencias, la ma-
yoría de la población se ha visto conde-
nada a la pobreza y al paro. Un 21% in-
gresa menos de 5.000 euros al año por 
unidad de consumo, y gran parte de la 
población más joven se ve obligada a 
emigrar en busca de futuro. 

Pagan los más pobres,  
y los Gobiernos canario y central 
miran para otro lado

Muchos vecinos que se han quedado sin 
casa están denunciando que hay hoteles y 
casas vacacionales vacías, sin que desde 
la administración se tomen medidas para 
ponerlas a disposición de la población. 

La Palma ocupaba la décima posi-
ción entre los principales destinos de es-
te verano en la plataforma Airbnb, ¿dón-
de han ido a parar esos alojamientos? 
Aunque la isla tiene unas 2.000 plazas 
hoteleras, Canarias tiene más de 250.000. 
¿No se puede utilizar toda esta infraes-
tructura para alojar en condiciones dig-
nas a las personas que se han quedado 
sin hogar?

Asistimos a una auténtica chapuza 
marcada por la desidia y la improvisación. 
La ministra de Industria, Reyes Maroto, 
llegó a plantear que el volcán podía ser 
una buena oportunidad para impulsar el 
turismo. Una auténtica burla para quie-

nes padecen esta tragedia, y que debería 
haber supuesto su dimisión.

La población más humilde ha sido 
completamente abandonada. Las ayu-
das aprobadas por el Gobierno de Pedro 
Sánchez son verdaderamente ridículas, 
206 millones de euros, y las subvencio-
nes e indemnizaciones establecidas por 
ley para catástrofes naturales son canti-
dades pírricas: 15.120 euros en caso de 
destrucción total de vivienda o 2.580 eu-
ros, máximo, por los enseres. 

Es necesario poner recursos concre-
tos encima de la mesa, garantizando en 
primer lugar alojamiento digno a todos 
los afectados mediante la expropiación 
forzosa de las viviendas vacacionales en 
manos de inmobiliarias y empresas, y de 
los hoteles mientras dure la emergencia 
habitacional.

Es necesario un ambicioso plan de re-
construcción que incluya crear un parque 
de vivienda pública digna y respetuosa 
con el entorno, la puesta en marcha de 
infraestructuras educativas y sanitarias, 
de transporte, de empleo público que ab-
sorba los miles de despidos en el sector 
privado… Un plan que debe ser finan-
ciado con impuestos a los más ricos y a 
las grandes empresas que son responsa-
bles del caos especulativo.

En este tipo de catástrofes, cuando son 
gestionadas por los capitalistas, se abren 
grandes oportunidades de negocio que 
terminan dejando en la estacada a los au-
ténticos perjudicados. ¡No lo podemos 
permitir! Es necesario organizar un mo-
vimiento de lucha por los propios afec-
tados, que exija soluciones para recons-
truir la isla por y en beneficio de la ma-
yoría trabajadora.

Negligencia y desidia
de las administraciones

Desastre en La Palma

eStado eSPaÑol
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Xaquín García Sinde
Sindicalistas de Izquierda /
Izquierda Revolucionaria 
Galiza

Hace mucho tiempo que los dirigentes 
de CCOO y UGT dejaron de lado la ac-
ción sindical cotidiana y el esfuerzo por 
fortalecer los sindicatos como instrumen-
tos de lucha. Han renunciado, sin nin-
gún disimulo, a organizar a los sectores 
de la clase obrera más desprotegidos y 
han abandonado a su suerte a los millo-
nes de jóvenes que son brutalmente ex-
plotados en la hostelería y la pequeña y 
mediana empresa.

Estos “líderes sindicales” limitan la 
movilización a realizar, de vez en cuan-
do, alguna acción testimonial. Mientras, 
miles de activistas sindicales (muchos 
de ellos afiliados de base de CCOO y 
UGT), junto a millones de trabajadores, 
se enfrentan cotidianamente a la crecien-
te presión de los empresarios y a unas 
condiciones laborales que se degradan 
paulatinamente.

Tras la montaña de frases rimbom-
bantes y de propaganda con que el gabi-
nete de prensa del Ministerio de Trabajo, 
el Gobierno y los dirigentes de CCOO y 
UGT nos bombardean continuamente, se 
encuentra la cruda realidad de las condi-
ciones de vida y trabajo de la clase obre-
ra y la juventud en el Estado español.

Precariedad, bajos salarios, 
pérdida de derechos y jornadas  
de trabajo interminables

Según un estudio de la consultora de re-
cursos humanos Hays*, un 54% de los 
asalariados vio aumentada su jornada 
laboral en 2020-21, un 34,4% tuvo que 
trabajar algún sábado y un 20,4%, al-
gún domingo.

El 60% de los trabajadores declaran 
que hacen horas extras gratis. En el se-
gundo trimestre de este año se contabili-
zaron 2,8 millones de horas extra sema-
nales no pagadas, un 10% más que en el 
primer trimestre.

La precariedad laboral lleva muchos 
años instalada en el mercado laboral es-
pañol, siendo la juventud la principal 
víctima. La tasa general de temporalidad 
es del 26,3%, y entre los menores de 29 
años alcanza el 54,7%. Además, el 38% 
de los jóvenes entre 15 y 24 años está en 
paro, el nivel más alto de toda la OCDE.

El salario medio cayó en 2020 un 
3,1%, el mayor descenso en cincuenta 
años (Cinco Días, 1/03/2021). A pesar 
de este retroceso, CCOO y UGT siguen 
contribuyendo a que el poder adquisiti-
vo continúe deteriorándose. Los salarios 
pactados en convenio crecieron hasta ju-
lio un 1,54%, frente a una inflación del 
2,9% (Efe, 26/8/2021). A día de hoy, la 
inflación ya ronda el 4%.

Mientras, los directivos de empresas 
como Repsol o Inditex cobran respecti-
vamente 387 y 298 veces más que sus 
trabajadores (Europa Press, 17/3/2021).

En estas condiciones, Pepe Álvarez, 
secretario general de la UGT, declaró ha-
ce poco que la última subida de 15 euros 
del SMI era una “mierda” y una miseria. 
Estas declaraciones son una muestra grá-
fica de la esencia de la política de los di-
rigentes de CCOO y UGT: frases vacías 
y palabrería, al mismo tiempo que ava-
lan, aprueban y firman las medidas que 
dicen criticar. Cinismo en estado puro.

A la vez, el derecho a huelga es cada 
día más papel mojado. Los servicios mí-
nimos que imponen las empresas, y avala 
el sistema judicial a su servicio, es el ar-
ma rompehuelgas más eficiente con que 
cuenta la patronal. Su eficacia se ve refor-
zada en la medida que desde los grandes 
sindicatos no se da la más mínima bata-
lla (salvo la casi siempre estéril denun-
cia judicial) para acabar con la prohibi-
ción de hecho de la huelga que suponen 
los servicios mínimos abusivos.

El actual conflicto en Renfe, donde 
la empresa ha impuesto unos servicios 
mínimos de hasta el 72%, es el último 
ejemplo de esta situación.

Por otro lado, las grandes empresas si-
guen destruyendo empleo, mientras acu-
mulan beneficios obscenos. El caso más 
significativo es el del sector bancario.

La banca española, que desde 2008 
acumula más de 100.000 despidos, ha des-
truido este año 5.408 puestos de trabajo y 
cerrado 1.374 oficinas, y tienen previsto 
acabar el año con cerca de 10.000 despi-
dos más y con la clausura de otras 1.534 
sucursales. Toda esta sangría ha sido re-
frendada por las direcciones de CCOO y 
UGT. En paralelo, los beneficios del San-
tander, BBVA, CaixaBank, Sabadell y 
Bankinter ascendieron a 11.127 millones 
de euros, en el primer semestre de este año.

La pobreza y la exclusión social 
siguen aumentando

El resultado de la renuncia de los dirigen-
tes de CCOO y UGT a la acción sindical 
combativa es que la pobreza se extiende 
entre la clase obrera. Según la Encuesta 
de Condiciones de Vida del año 2020 del 
INE, la tasa de riesgo de pobreza y/o ex-
clusión social se situó en el 26,4% de la 
población (12.495.000 personas), frente 
al 25,3% registrado el año anterior.

En los últimos doce meses, el 13,5% 
de la población tuvo retrasos en el pago 
de gastos relacionados con la vivienda 
principal o en la compra a plazos, fren-
te al 8,3% en 2019. Mientras los benefi-
cios de las eléctricas se disparan gracias 
al tarifazo, el 10,9% no pudo permitir-
se mantener la vivienda con una tempe-
ratura adecuada, frente al 7,6% en 2019.

Aumenta también el número de per-
sonas que llega con mucha dificultad a 
fin de mes, pasando de 3,6 millones en 
2019 a 4,7 en 2020. A la vez, 2,5 millo-
nes de trabajadores, el 13% de la fuerza 
laboral, se encuentran actualmente por 
debajo del umbral de la pobreza (web 
RTVE, 29/6/2021).

Hay que recuperar un 
sindicalismo de clase y combativo

Estos datos demuestran taxativamente 
que el mal llamado “diálogo social”, del 
que tanto se ufanan CCOO y UGT, solo 
sirve para atarnos de pies y manos e im-
poner los planes patronales.

Nos enfrentamos a una situación dra-
mática y a un futuro incierto en el contex-
to de una profunda crisis del sistema capi-
talista. La clase obrera, especialmente sus 
sectores de vanguardia, tiene ante sí el reto 
de construir una dirección sindical armada 
con un programa de clase, con  métodos de 
lucha combativos, democráticos y asam-
blearios, que recuperen la  defensa de los 
intereses inmediatos de los trabajadores 
como parte de la lucha por la emancipa-
ción definitiva de los oprimidos.

Sí hay alternativa. Una sociedad don-
de los trabajadores y trabajadoras organi-
cemos la producción y los enormes recur-
sos existentes atendiendo a las necesida-
des sociales, erradicando así la esclavitud 
de la explotación capitalista. Hay que lu-
char por una sociedad libre de opresión, 
una sociedad socialista.

* www.businessinsider.es/54-espanoles-traba-
ja-horas-coronavirus-794555.

Precariedad laboral y más miseria
El saldo de la política 
sindical de CCOO y UGT

¡Recuperar el sindicalismo combativo, democrático y anticapitalista!

4sindicalistasdeizquierda.net 

El sindicalismo combativo arrasa en las 
elecciones sindicales de DAnOSA (Guadalajara)

4izquierdarevolucionaria.net 

TUbACEx: un acuerdo que logra cero despidos, pero 
no hace justicia a la lucha ejemplar de su plantilla

Plataforma intersindical de 
trabajadores y trabajadoras, 

delegados y delegadas 
que defendemos un 

sindicalismo combativo, 
de clase, democrático 

y asambleario, 
independientemente 

del sindicato al que 
pertenezcamos. 

sindicalistasdeizquierda.net



por la democracia obrera octubre 2021 • el militante 11

Libres y 
Combativas

El 13 de septiembre conocimos que el 
Tribunal Supremo (TS) ratificaba defi-

nitivamente la condena de 24 años de cárcel por el 
asesinato machista de Paz.

Tras haber arrancado una sentencia ejemplar ha-
ce un año, la justicia patriarcal pasaba de nuevo a la 
ofensiva: en tiempo récord, el TS admitía a trámite 
otro recurso del asesino de Paz solicitando una con-
dena por homicidio (no por asesinato) y la retirada 
del agravante de género. En definitiva, buscaba re-
bajar la pena a 12 años, lo que le permitiría salir de 
prisión con permisos el año que viene. 

Desde Libres y Combativas retomamos la campa-
ña Justicia para Paz exigiendo al TS que no modifica-
se ni una coma de esa histórica sentencia, que se logró 
gracias a la movilización que impulsamos para exi-
gir que el crimen contra Paz no quedara impune y se 
juzgase como lo que era: un cruel asesinato machista. 

Es importante no olvidarlo, porque en ese mo-
mento nos enfrentamos a la fiscalía y a la abogacía 
del Estado que se negaban a calificarlo de asesinato.

Han sido casi cuatro años de tortura para los fa-
miliares y amigos de Paz en los que han tenido que 
enfrentarse al asesino y a un aparato judicial ma-
chista y franquista que le ha protegido hasta el últi-
mo minuto, además de soportar la despreciable cam-

paña de criminalización de Paz por diversos medios 
de comunicación.

La confirmación de esta sentencia es también la 
confirmación de que la lucha sirve. No nos la ha re-
galado ningún juez ni ningún tribunal, la hemos con-
quistado a golpe de movilización.

Gracias a la firme determinación de la familia, 
gracias a la lucha y a la solidaridad de los más de 
treinta colectivos feministas, sindicatos y organiza-
ciones de la izquierda que hemos exigido Justicia 
para Paz, a las manifestaciones en plena pandemia 
y cierres perimetrales, a los miles y miles de carte-
les pegados, a las concentraciones en los Juzgados 
de Gijón, frente al Tribunal Superior de Justicia de 
Asturias, cuando el asesino recurrió por primera vez, 
y a la última protesta ante el TS en Madrid, hoy po-
demos decir que hemos conseguido infligir una nue-
va derrota a este aparato judicial franquista podri-
do y misógino.

Se trata de una celebración amarga, por las que 
ya no están. Sabemos que ninguna sentencia devuel-
ve las vidas de las mujeres, niñas y niños asesinados 
por la violencia machista, pero hemos logrado que 
se siente jurisprudencia, contribuyendo a defender la 
vida y la dignidad de otras víctimas. También hemos 
demostrado cuál es la única forma de quebrar el pul-
so a un sistema que nos trata de condenar en vida ne-
gando la violencia que ejerce sobre nosotras. La lu-
cha sirve y la lucha sigue. 

Haz tu aportación 
en Verkami  
y ayúdanos  
a publicar este libro
En los últimos años, millones de mujeres, jóvenes y 
trabajadoras, que desde pequeñas hemos sufrido el 
abuso y la explotación, nos hemos rebelado en todo el 
mundo contra el machismo que perpetra este sistema.

Las feministas revolucionarias, quienes hemos gra-
bado el antifascismo, el antirracismo y el anticapitalis-
mo en nuestra bandera morada, hemos declarado una 
guerra abierta contra todo tipo de opresión y esclavi-
tud en este momento histórico. Pero no hemos sido las 
primeras en comenzar a andar este camino. Hemos re-
cogido el testigo de todas aquellas revolucionarias va-
lientes y decididas que nos han precedido en esta lucha.

El marxismo abrió fuego de manera decidida a fa-
vor de la liberación de la mujer como nunca antes ha-
bía sucedido. Y este movimiento ha tenido a grandes 
revolucionarias, teóricas y militantes, cuyas obras y vi-
das han sido en muchas ocasiones ocultadas, tergiversa-
das o directamente eliminadas por la clase dominante.

Fueron muchas las pioneras que jugaron un papel 
decisivo y de vanguardia. Desde Flora Tristán, socia-
lista y feminista que abogó por la emancipación de la 
clase obrera y la mujer como un todo inseparable, a 
Elisabeth Dmitrieff o Louise Michel, quienes se situa-
ron en la barricada de la revolución durante la Comu-
na de París en 1871; sufragistas internacionalistas co-
mo Sylvia Pankhurst; sindicalistas abnegadas como 
Eleanor Marx; las comunistas alemanas Clara Zetkin 
y Rosa Luxemburgo; bolcheviques rusas como Na-
dezhda Krúpskaya, Alexandra Kollontái, Inessa Ar-
mand, Larisa Reisner, Natalia Sedova, entre muchas 
otras, que en 1917 comenzaron la edificación de una 
sociedad igualitaria, justa y democrática tras la Revo-
lución de Octubre.

Estudiar el legado de quienes nos precedieron en 
la larga y memorable lucha por nuestra total emanci-
pación, rescatar a todas estas luchadoras de un olvido 
interesado y situarlas en el lugar que les corresponde 
es la tarea que encaramos con Mujeres en revolución. 
Un libro que contiene doce biografías de estas pione-
ras del feminismo revolucionario. Gracias a que ellas 
fueron, hoy nosotras somos.

Feria del Libro de Madrid 2021

Un enorme interés por 
los clásicos marxistas
A pesar de la reducción de espacios y de la limi-
tación del aforo de esta edición, la acogida de los 
más de 150 títulos del catálogo de la Fundación Fe-
derico Engels ha sido más que positiva. 

La Fundación ha aportado varias y cuidadas no-
vedades editoriales como El cielo por asalto. La Co-
muna de París, una compilación de textos de Marx, 
Engels, Lenin y Trotsky sobre aquella insurrec ción; 
Socialismo en el banquillo de los acusados, de Ja-
mes P. Cannon; La lucha contra el franquismo en 

Asturias, de Pablo Alcántara; o Jalones de derrota, 
promesa de victoria, de Grandizo Munis...

Junto a clásicos del marxismo como El Mani-
fiesto Comunista o Reforma o revolución de  Rosa 
Luxemburgo, entre las obras más vendidas encon-
tramos aquellas relacionadas con el cambio climá-
tico o el feminismo revolucionario, siendo Escri-
tos sobre feminismo y revolución, una selección de 
textos de Alexandra Kollontái, uno de los best se-
ller de esta edición.

¡Hemos vuelto a derrotar
a la justicia patriarcal!
El Tribunal Supremo confirma la sentencia 
por el asesinato machista de Paz

crowdfunding

Editado por Libres y Combativas en colaboración 
con la Fundación Federico Engels
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Basta de políticas capitalistas

Editorial
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En apenas un mes el discurso triunfalista 
con el que Pedro Sánchez abrió el curso 
político ha saltado por los aires. Lejos de 
“liderar las tasas de crecimiento econó-
mico europeo este año y el que viene”, 
como presumía hace unas semanas ante 
un grupo de grandes inversores nortea-
mericanos, la revisión de los datos de la 
Contabilidad Nacional del segundo tri-
mestre del año rebaja drásticamente el 
crecimiento económico y empeora las 
previsiones.

La clase trabajadora ya lo está sufrien-
do en carne propia. La subida desorbitada 
del precio de la electricidad provoca alzas 
generalizadas en todo tipo de productos 
básicos, especialmente en alimentación. 

una tasa interanual del 4%, anulando la 
ridícula limosna de 15 euros en el SMI, 
que el Gobierno, y sobre todo la vicepre-
sidenta Yolanda Díaz, pregonaban como 
una gran conquista social.

A medida que se acerca el invierno, 
y las alzas constantes de los precios del 

gas, el petróleo, de otras materias primas 
y de los derechos de emisión de CO2 se 
trasladen a la electricidad y a otros pro-
ductos básicos, la situación de muchas 
familias de la clase trabajadora va a ser 
cada vez más difícil.

Además de soportar una especulación 
de la vivienda que dispara los alquileres, 
y de sufrir las consecuencias del deterio-
ro continuado de los servicios públicos 
más básicos —sanidad, educación, cui-
dado de niños y mayores—, llenar la ces-
ta de la compra va a ser cada día un po-
co más difícil. Los cerca de dos millones 
de personas que a principios de año te-
nían que recurrir a la ayuda alimentaria 
proporcionada por ONG van a ser mu-
chos más ante la pasividad del Gobierno.

disparan, mientras la inversión 

La clase obrera y la juventud sufren la 
devastación, pero -

riales baten récords dejando en evidencia 
la palabrería del Gobierno sobre la dife-
rencia entre la recuperación que siguió a 
la crisis de 2007-08 y el momento actual.

Unidas Podemos y sus ministros se 
han precipitado a anunciar a bombo y 
platillo que estamos viviendo una “re-
cuperación justa”, que se está trasladan-
do “a los salarios, al empleo de nuestros 
jóvenes —con más oportunidades— y 
también a unas jubilaciones dignas para 
nuestros mayores”. La realidad desmien-
te esas falsas ilusiones y demuestra con 
toda crudeza que está ocurriendo exac-
tamente todo lo contrario.

El resultado bruto de explotación de 
las empresas cotizadas ha crecido en el 
primer semestre del año un 230%, alre-

dedor de 145 veces más de lo que ha su-

empresariales a causa de la pandemia de 
2020 fue de un 25% para las empresas 
cotizadas y de un 11,6% para el conjun-
to del sector privado. Solo en este pri-
mer trimestre las empresas han recupe-
rado todo lo que habían dejado de ganar 
y, de propina, cuatro veces más.

Editorial
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